
)ara Pablo, la cruz de Cristo era esencialmente un acto de
,s el acto de Dios, y absolutamente el centro. El se glorificó,_ 
�I, y lo hizo el centro de su mnsaje (Gál. 6: 14; 1 Cor. 2:2). 
o lo que era y todo lo que esperaba se centralizaba en la ac-

, de Dios en la cruz. 

Cristo murió 11por II nosotros. Para Pablo era básico que Cristo 
nurió npor" el pecado, y que fue crucificado 11por 11 ios hombres. 
.sí por ejemplo, C.ito 11fue entregab por nuestras transgre� 
;iones 1 1 (Rom. 4:25), el 11murió por nuestros pecados 11 ( 1 Cor, 
15:3), y 11se dio a sr mismo por nuestros pecabs 11 (Gál. 1:4). 
Al mismo timpo afirma que "Cristo murió por los impíos 11 (Rom. 
5:6), o "por los pecadores" (Rom. 5:8). El murió 11por noso­
tros 11 (2 Tes. 5: 10) como también 11;,or todos 11 (2 Cor. 5: 14). 

Esta es una forma de encararlo particular a Pablo. Cristo 
mismo describió su muerte a la luz de este concepto cuando di­
jo 1Esto es li cuerpo, que por vosotros es dado; haced esto 
en memoria de mí 11 (Lucas 22: t9). Nosotros, por lo tnto, de­
cimos que la muerte de Cristo fue 11vicaria 11, i. e. una muerte 
efectuada n lugar de otros, tenieno en cuenta el beneficio de 
otros. Ha habido g·randes diferencias de opiniones en cuanto 
al término 11por vosotros 11, y la distinción frecuentemente ha sj 
o hecha entre 11en favor de vosotros 11 (hyper) y 11en vuestro l_ 
gar1• (anti). 20 Cro, juntamnte con muchos otros, que la Es­
critura no asegura una distinción tan radical 11En lugar de 11 y 
11n favor de1I no se contradicen ni se excluyen mutuamente. La 
muerte de Cristo fue enteramente 11en favor de 11 porque sucedió 
11en lugar de11• La suya fue una muert vicaria y substitutiva. 

La muerte de Cristo: un sacrificio. Algunas veces Pablo con­
templa la muerte de Cristo como un sacrificio, La idea de un 
sacrificio con derramamiento de sangre, y con una relación di­
v_inc-humana que n gran medida depnde de ello, resulta bas­
tante repulsiva para muchos de nuestros contemporános. Aun 
que numerosos tólogos han tratado de hacer poco caso a esta 
faceta de la teología de Pablo, 21 es difÍci I pasar por alto el 
nfasis paulino sobre este punto. El nos dice, por ejemplo, 
que "Cristo nos amó y se entregó a sí mismo por nosotros, 
ofrnda y sacrificio a Dios en olor fragante" (Efesios 5:2). El 
tambin se refiere a un sacrificio particular cuano él nos re­
cuerda que "nuestra pascua, que es Cristo, ya fue sacrificada 
por nosófros 11 (1Cor. 5:7). Tales declaracione,s se\alan que 
la muerte de Cristo está tratando definidamente con el pecao, 
un asunto de inmens á importancia para nosotros. 22 
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3. La Sangre de Cristo. Algun_a que otra ·1ez Pablo prefiere ha­
blar de 111a sangre 1 1 de Cristo, como cuando nos dice ue D r os 
mandó su Hijo 11como propiciación por medio de la fe n SJ san­
gre 11 (Rom. 3:25), o cuando confiesa que 11estando nosotros ya 
justificados en su sangre 11 (Rom, 5:9). Es 11por su sangrellque
tenemos redención (Efesios 1:7). 23

Se ha intentado demostrar que la palabra 11sangre11 en la Es­
critura nos señala esencialmente a la vida, que significa más
vida que muerte. 24 Pero un repaso de las evidncias del AT
sobre el tema, demuestra claramnte que los hebros habitual.
mente daban a 11sangre 11 el sentio de muerte violnta, seña­
lando esencialmente la vida ofrendada al morir, 25 y este es
seguramente el significado que tenía para Pablo. Aunque me
parece inútil y completamente contrario a las Escrituras el ais­
lar la muerte de la vida de Cristo, al mismo tiempo me parece
muy difíci I comprender que las declaraciones recién expresa­
das señalen otra cosa que la muerte de nuestro Señor, impue2_
ta violentamente sobre él.

B. Redimidos de la maldición de la ley. Nuestra salvación, sin m­
bargo, no está conectada meramente con la muerte de Cristo como
tal, sino con una forma específica de muerte, la muerte de la cruz.
Pablo señala que Cristo 11se hizo obediente hasta la muerte, y
muerte de cruz 11 Fil. 2:8). Pablo establece que hay un significao
definido en la muerte de cruz, en realidad, una �elación especí­
fica entre cruz y maldición, algo que afecta al creyente. Ei es­
cribe: 11Cristo nos redimi6 de la maldición de la ley, hecha por
nosotros maldición porque está escrito 1Maldito todo el que es co1
gado de un madero 111 (Gál. 3:.13; cf. Dt. 2t:22-23). A la vista de­
Pablo, la decisiÓ") de crucificar a Crist, o fue meramnte casual.
Ve e¡, ello una estrecha relación con Duteronomio en el cual no 
se habla expl(citamente de crucifixión, sino de colgar. Este col­
gamiento público, como está indicado en el pasaje de Duteronomio,
era considerado como una manifestación del terrible juicio de 
Dios. Y en un contexto claramente soteriológico, Pablo ve a
Cristo en el acto de su crucifixión, llegando a ser una maldición
por nosotros. El llegó a ser una maldición por nosotros •. Su 
muerte ocasionó un cambio fundamental· los creyentes que esta­
ban bajo la maldición que posa sobre los transgresores de la ley
de Dios -la sentencia de muerte- son ahora redimidos. Admás,
la definición del costo está definitivam n te presentc. El verbo
(exagorazo) 26 indica que se ha realizado una compra, que con -
duce, por ejemplo, a la liberación de esclavos. En otras pala­
bras hay solamente un camino para escapar de esta maldición y el
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JUICIO divino: no por obras, sino por fe en Cristo, que nos redi­
mió de la maldición al llegar a ser una maldición el mismo, y esto 
por nosotros. La maldición no nos alcanza porque cae sobre El. 
Como resultado de este acto, los hombres son 11justificados 11 (Gál. 
3:8, 11); Ellos reciben el on del Espíritu (Gal. 3: 14; 4:6); y son 
librados de fa esclavitud para convertirse en hijos de Dios (Gál. 
4:5-7) .. 27 Aquí vemos la luz que emana de la cruz, la liberación
de la serviJmbre de la maldición. 

Nos movemos dntro del mismo círculo de ideas cuando vamos a 
!Pedro 1:18, 19 donde se les dice a los lectores que ellos son
11rescatados II de su previa manera pecaminosa de vivir no con oro
o plata, 11sino con la preciosa sangre de Cristo". Es dif(cil ver 
en declaraciones como éstas alguna referencia que no sea a l'a de 
su sacrificio.

C. La categoría de Reconciliación. Al ser redimidos, ej. comprados
otra vez, tambl én somos reconci I i ados. No existen casi udas de
que las Escrituras resumen la obra de Cristo bajo el concepto de
reconciliación.

f. Reconciliados con Dios. Hay diversas maneras de expresar
este concepto. Pero cuando es discutio, es evidente que este
asunto se ncuentra en el corazón mismo del evangelio.

En primer lugar, está ef término reconciliación (katallage).
Pablo lo utiliza para referirse a una relación de paz y con­
fianza, una comunión, en contraste con fa previa nemistad
traída por el pecado. Pablo dice, 1'fuimos reconciliados con
Dios por la muerte de su Hijo ••• por quien hemos recibido
ahora la reconciliación11 (Rom. 5: 10, 11). Tambin están las
palabras que citamos preví amente: 11Dios estaba n Cristo re­
conciliando consigo el muno, no tomándoles n cuenta a los
hombres sus pecaos 11 (2 Cor. 5: 19).

Esta reconciliación es llevada a cao por Cristo, poniendo 
fin al estado previo de enemistad (>m. 5: 10¡ Col. 1:21), 11fuimos 
reconciliaos con Dios por la muerte de su Hijo" (Rom. 5: 10), 
por la muerte de aquel 11que por nosotros lo hizo pecao11( 2Cor. 
5:21). "Lo hizo pecado II no es una expresión muy común. A mí 
me parece muy claro, sin embargo, que significa "tratado como 
pecaor 11, "soportar la pnalidad del pecado 11, o algo así. 
"Dios mismo II comnta Karl Barth, 1110 consideraba y lo trataba 
como un pecaor". 28 

En algunos versículos anteriores con términos específicos 
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JUICIO divino: no por obras, sino por fe en Cristo, que nos redi­
mió de la maldición al llegar a ser una maldici6n el mismo, y esto 
por nosotros. La maldición no nos alcanza porque cae sobre El. 
Como resultado de este acto, los hombres son 11justificados11 (Gál. 
3:8, 1 f); Ellos reciben el on del Espíritu (Gal. 3: 14; 4: 6); y son 
librados de la esclavitud para convertirse n hijos de Dios (Gál. 
4:5-7) •. 27 Aquí vmos la luz que emana de la cruz, la liberación 
de la servidumbre de la maldición. 

Nos movemos dentro del mismo círculo de ideas cuando vamos a 
1Pedro 1:18, 19 donde se les dice a los lectores que ellos son 
11rescatados" de su previa manera pecaminosa de vivir no con oro 

o plat_a, 11sino con la preciosa sangre de Cristo 11. Es difícil ver
en declaraciones como éstas alguna referencia que no sea a l'a de
su sacrificio.
La categoría de Reconciliación. Al ser redimidos, ej. comprados 

otra vez, también somos reconciliados. No existen casi udas de 
Que las Escrituras resumen la obra de Cristo bajo el concepto de 
reconciliación. 
1. Reconci I i ados con Dios. Hay diversas maneras de expresar

este concpto. Pero cuando es discutio, es evidente que este
asunto se ncuentra en el corazón mismo del evangelio.

En primer lugar, está el término reconciliación (katallage).
Pablo lo utiliza para rferirse a una relación de paz y con­
fianza, una comunión, n contraste con la previa nemistad
traída por el pecado. Pablo dice, ''fuimos reconciliados con 
Dios por la muerte de su Hijo ••• por quien hemos recibido
ahora la reconciliación 11 (Rom. 5: 10, 11). Tambin están I as
palabras que citamos previamnte: "Dios estaba en Cristo re­
conciliando consigo el muno, no tomándoles n cuenta a los
hombres sus pecaos 11 (2 Cor. 5; 19).

Esta reconciliación es llevada a cao por Cristo, poniendo
fin al :stado previo de enemistad (>m. 5: 10; Col. J:21), ífuimos
reconciliaos con Dios por la muerte de su Hijo" (Rom. 5: 10),
por la muerte de aquel 11que por nosotros lo hizo pecao11( 2Cor.
5:21). 11Lo hizo pecado" no es una expresión muy común. A mí
me parece muy claro, sin embargo, que significa "tratado como
pecaor 11, 11soportar la penalidad del pecado", o algo así.
11Dios mismo 11 comnta Karl Barth, 1110 consideraba y lo trataba
como un pecaor11. 28

En algunos versículos anteriores con términos específicos 
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cómo es posible, "que si uno murió por toos, lugo todos nu 
rieron" (2Cor. 5: 14). Aquí nuevamente, la muerte de Cristo 
es descripta como poseyeno un carácter sustitutivo e Inclu­
sivo. No VQ cómo esta estimación pu.eda ser refutada con jus 
ticia. Uno murió, y la muerte de ese uno implica que muchos­
murieron. Cristo murió la muerte que los pecaores tndrían 
que haber muerto. Si el lnguje ti ne significao, sin lugar 
a ·Jdas esto quiere decir que la muerte de uno tom6 el lugar 
de la muerte de muchos. Así es como dntro de un contxto de 
reconclllacióe, Pablo nos r�lata lo _acontecio. 

Reconciliaci6n se rfiere a la eliminación de obstáculos, al 
11acceso tr al Padre efectuao por la muerte de Cristo (�fes. 
3; 12). 29 Esta interpretación- apost61ica de la cruz, este nfa 
sis sobre el concepto de reconciltaclón, e� tn fundamntal -
que Pablo lo conside,a como !,a sustancia misma del mnsaje 
del vangelio, El especifica que "Dios" ntrÓ el mnsaje de 
reconciliación. or lo tanto, 1os rogamos n nombre de 
Cristo: Reconciliaos con Dios. 11 (2COr. 5: 19-20) •

2. Expiación-ropiciación. Admás de katallª!· Pablo usa otro
termino para comunicar este ,o,cpto de reoncillaclón a t"a-
vs de la muerte de Cristo: el grupo de palabras hilasmbs.30 
Es tambin usa- por Jun uano decfara que Cristo "s. la
propiciacl-ón por nuestros pecaos" (tJuan 2:2), y que "Dios
• • • nvió a su Hijo n Propicl ación por nuestas pecaos 11
(tJuan 4: 10). Como expiación (o propiciación), el grupo de P. 
labras hilasm6s 31 se refiere-máz a los medios (Instrumntos)
de reconciliaci6n; a aquello que l·a fectua. Nótese, por ejm
plo, la declaraclon de Pablo que 1Oios puso (a Jesucristo)
como propiciación (hi lastrion) por medio de la fe n su s-n-
9r� 11. (om. 3:25). Indisutiblmnte esto hace .ferncla al
acto de _quitár el pecado, como lo indica el ontxto. Expia - ·
ción nunca Implica lo· opuesto a reconcíliación, ·sino qoe abre
el camino para lo Último. Cristo _ vJsto por Pablo como el hl­
lasterion, la xpiación-propiciacl6n, es el medio para reconl
11 ar con su muerte, el camino que conlce a la nuva omunió-_
y relación. 1'Esto 11 añade Pablo, "�ra para manifestar su.jus_
ci: a causa de haber pasao por alto n su pacincía los peca­
os pasados" (Rom. 3:25 b). ¡Esto fu·e para dmostrar la jus_
cía de Dios!

3. ¿cómo actúa la justicia de Dios? __ ¿ómo es que la justicia de
Dios II ga por medio de Jesucristo, de tal manera que este on 
es convertido n justificación para vida, una abso.fuclón de la 
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sntncia de muerte que pende sobre cada uno de nosotros? 
Jano esta pregunta debe ser contestada, el mnsaje de la 
m�erte y resurrección de Jesús toma nuevamente cntral 
importancia. 

Pinso que ncontramos una respuesta a nuestra pregunta n
el muy conocido pasaje de Romanos del cual este vers(culo es 
sólo una parte, j. Rom.3:21-26. En Rom. 1: 18; 3:20 Pablo 
muestra que todos los hombres, tanto judos como gntiles, es 
tán bajo la ira de Dios y, por lo tanto, bajo la sntncia de -
muerte de la LEY DÉ DIOS. Notemos algunas de sus declara­
ciones: Rom. 1:J8¡ Rom. 2:5,6 n las cuales el juicio y la ira 
son insparables. Cf. Rom. 2: 1-2, B, 12. Declaraciones como 
éstas no dejan :fugar a duda·n cuanto a la convicción del após­
tol que la ira de Dios es una terrible realidad, y que el maligno 
tine una horrnaa perspectiva alte él. Es en este contexto 
que debmos. leer esté pasaje. Habino dicho esto, Pablo 
añade: Rom 3: 21: 26. 

El pasaje no es fácil de traducir, ya que tanto el 9ignificado 
como.los objetivos de muchas frases prposicionales no.son 
ciarás. Pero la idea princip.al es totalmnté clara. Bjo el o 
minio _de la l�,Y no hay p9sibilida! de justicia. �ajo ella toos 
son mereceores de castigo. La justlci a nos II ga como un re­
galo de Dios para ;er. -ecfbio por medio de lá fe. Esto ya ha 
siq asverao.n el AT. Pero la fe que recibe esta justicia 
omo un on, es la fe n Cristo, plstis ·sou Christou (3:22),
una·fe que consiste n recibir'aJesús como el Cristo. Jesús 
omo el Cristo es el llbéraor, el ·redntor. Justificación, la 
dádiva de la justicl a de Oios sobre aquellos que merecn el 
castio es por lo tanto una. liberación; es una rednción, y� 
lutrosis (-3:24). Pero esta rednciqn n la ual Jesús llga a 
ser el Cristo, a quin la fe puede acptar como justicia que 
provine de Dios, es fectuada por medio de su muerte de sa­
crifiélo. Pr medio de su s'angre Dios hizo que �ea el medio 
de la xpiación. La palabra. hllasterion (3:25) tine varios si_ 
nificaos. Pero esta palabra n combináclón con "sngre", 
como una implicación a la muerte de Jesús, nos conJce inevi­
tablmnte a la idea de sacrificio. La obra de rednción de 
Cristo es efectuada por medio de un sacrificio xpiatorio. 

Esta idea de sacrificio, sin mbargo, incluye no solamente 
la muerte de· Jesús, sino tambin su resurrección y ministerio 
celestial. Jano se menciona I a sangre omo medio de 
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,tncia de mue.rte que pnde sobre cada.uno de nosotros? 
mo esta prgunta debe ser contestada, el mnsaje de la 
�rte y resurrección de Jesús toma nuevamente cntral 
ortanci a. 
•inso que ncontramos una respuesta a nuestra pregunta n
nuy conocido pasaje de Romanos del ual este versículo es 
o una parte, j. Rom. 3:21-26. En Rom. 1: 18; 3:20 Pablo 
�stra que todos los hombres,··tanto judíos como gentiles, es
bajo la ira de Dios y, por lo tanto, bajo la sntncia de -

�rte de la LEY DÉ DIOS. Notemos algunas de sus declara-·
nes: Rom� 1: 18; om. 2:5, 6 n las cuales el juicio. y la ira
1 insparables. Cf. Rom. 2: 1-2, B, 12. Declaraciones como
as no dejan ;lugar.a duda·n cuanto a la convicci6n del após­
que··,Ia ira de Dios es una ter.ribl e realidad, y que el maligno
,e una horrnda perspectiva a_t.e él. Es en este contexto 
i debemos. leer esté pasaje. Habino dicho esto, Pablo 
1le: Ron J:21:·2s. 

�l pasaje no es fácil de.traducir, ya que tanto.el �ignificado 
no tos objetivos de muchas-frases prposicionales no_son 
ras. Pero la idea p,inciP-al es totalmen_te clara. Bajo el o 
1io de la ley no hay posibilidad de justicia. Bajo ella toos-
1 merece;:es de cas,tigo. La.justicia nos llega como un re­
o de Dios para ?er recibido por medio de lá fe.· Esto ya ha 
q_ asv,erao n el AT. Pero ·1a fe que recibe esta justicia 
no un on, es la fe n Cristo� pistis l'sou Christou (3:'22),
1 fe que consiste n recibir' a Jesús como el Cristo. Jesús 
hO el Cristo es el lipéraor, el 'redntor� Ju�'tificación; la 
liva de la jusiici i de ·Dios sobre aquellos que merec·n el 
;tio es por lo tanto una liberación; es una 'red�ción, y ap­
� (3:24). Pero esta rednciQn n la cual Jesús llga a 
• el Cristo, a quin la fe puede acptar como justicia que
(Vine de Dios, es fectuada por m·edio, de __ su muerte de sa­
fiéio. >.r.medlo de su s·angre Dios hizo que ?ea el medio
·Iá xpiación. La palabra_ hllasterion (3:25) U ne varios si_
ícaos. Pero esta palabra n ombinación con "sngre",
no una implicación a la muerte de Jesús, nos conJce inevi­
,lmnte a la idea de sacrificio. La obra de rednción de
isto es efectuada por medio de un sacrificio xpiatorio.
.sta idea de sacrific_io, sin mbargo, incluye no solamente 
muerte de' Jesús, sino tambi n su resurrección y ministerio 
estial, ,ano se menciona la sangre como medio de 
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ex: iaci6n, la idea qu,: se presc,ta t5 qL<e la sangre es derra­
mada y Presntada ante Cios al ser e¿oarcida sobre�, trono 
de gracia. El derramami er.to de sangre, ntonces, debe ser 
considerao Que se lleva a cabo mediante la muerte, y es pre­
sentao ante Dios por meio de la resurrcclór, y ascncl6n de 
nuestro Señor. 

'es éste el sacrificio que la fe acpta. Y mintras que la fe 
realiza esto, recibe una justicia acptable por Dios, Lanueva
justicia de Dios es recibir por fe a Jesús como el Cristo quin 
por medio de su muerte y resurrección se convirtió n el nueve 
sacrificio expiatorio, el que estableció una nueva relación con 
Dios. 

4, El Padre nos ama. ¿Deberíamos nosotros traucir hl /asterion 
en Rom. 3:25 como 11propiciación11 - connptno apaiguamiento, 
evitando la ira por meio de un sacrificio apropiao - o 11expia­
ción 11 - el acto de sat_isface1� enteramnte, de quitar la culpa? 
Ha existido y todavía prosigue una discusión vigorosa ñ uanto 
a qué, exactamente, debiéramos entender por este término 
griego, Aguellos familiarizados con la obra de Lón Morrls no 
necesitarán introuGci6n a la disusión sobre esta pregunta. 32 
Ciertamente no pueo entrar n detalles aquí. Basta decir que 
la discusión n relación al significado del término n este pa­
saje, en el que Morris demuestra que se refiere a 11propicia­
ción r t tanto como a 11expiaciónj ha sio confi'mada por la obra 
de Roger Ni cole y David Hi lf. 3 Y ya que es el erto que n 
vista de una mayor comprensi6n de la rnuerte de Jesús, 11expia­
cl'n II parece ser la traducción más completa de este grupo de 
palabras (véase la traducción de la NEB de este pasaje: 11Dios 
lo designó para ser el medio de expiación del peca> por su 
muerte de sacrificio. 11) al mismo tiempo, me parece, que si l 
ramos el contexto, podmos decir que es lo más natural que 
este pasaje tnga un significa> que incluya un elemnto propi­
ciatorio. A mi modo de ver, es indispnsable porque, como n2 
tamos previamnte, Pablo ha esta> demostrando Incesante ­
mente que la ira y el juicio de Dios son contra el pecaor. 34 
Claramente parece que la intnción de Pablo ha si o nfatizar 
f1J0 el mtmo entero está expuesto a la ira divina, y que si los 
hombres han de ser salvos, esa ira debe ser quitada de alguna. 
manera. 

Algunos c ristianos rechazan totalmente, sin vacilar, la Idea 
de fa Ira de Dios y de la propiciación como algo indigno del CO_ 
cpto cristiano de Dios. Yo tengo una cierta simpatía hacia tal 
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posición, ¡Porque nada es m&s sguro de que el concpto cris­
tiano de Dios es ue Dios es amor. No se puede sostner nada 
que Interfiera con la clara percpción de esta verdad básica. 
Sin mbargo, debe nfrntarse el hecho que la Biblia, tanto n 
el AT como n el NT, tambin habla de la ira del Señor. Jede 
ser que la difiultad surge porque estamoslhacino une falsa 
antítesis ntre la ira divina y el amor divino. Nosotros tnmos 
la desventaja de que necesariamnte debmos usar térm 1 nos que 
se aplican con propiedad a asuntos humanos, y para nosotros es 
muy difíci I experimntar simultáneamnte ira y amor. Sin em­
bargo aqu�llos que resentan objeciones a la ira de Dios, deb� 
rían comprnder que lo que significa no es una pasión irracio­
nal que se precipita incontrolablmente sino un deso ardinte 
por lo correcto, acompañado por una perfecta repulsión de todo 
lo pecaminoso. Jede ser. que i.'ra no sea la palabra perfecta 
para describir tal actitud, pero no se ha sugerido una mejor. 

Ahora, si existe tal rpudio divino por lo malo, obviamnte 
algo debe hacerse para que el hombre pecador como es, sea 
acptao ante Dios. Cro que el concpto de expiación y propi 
ciación es introucio precisamnte para ayudarnos a ntnde: 
cómo es quitao el rpudio divino. Y es precisamnte la combi 
nación del profuno amor de Dios por el pecaor y de su reac­
ción contra el pecao lo que trae la situación que es referida 
n la Biblia como propiciación. En otras palabras las ·Escritu­
ras consideran a la propiciación como provninte del amor de 
Oios. 

5._ Los concptos paganos y cristianos. Entre los paganos, 1 a 
propiciación era considerada como una actividad n la ual el 
adoraor podía, por sí mismo proveer lo que inuciría a un ca. 
bio del pensaminto de la deidad. En lnguaje común diríamos 
que soornaba a su dios para lograr su favor, No era sí n las 
Escrituras. br supuesto hay un ncausamiento de la ira, la 
ual es apartada de mí y dpositada sobre Cristo. Pero no n 
el sntio de aplacar o apaciguar el nojo de Dios. Dios no 
cambia de parecer·n uanto a nosotros al tomar n cunta la 
muerte de Cristo para efectuar la reconciliación. Al contrario, 
Juan mismo afirmó junto con Pablo35 "En esto consiste el 
amor: no que n-sotros hayamos amao a Dios, sino que El nos 
amó a nosotros y ha nviado- a su Hijo n propiciación or nu� 
tros pecados 11 ( 1 Juan 4: 10). Nótese: Dios nos amó. 1 'EI Pa-
dre", nfatiza Elna deWhlte, 1hos ama, no por la gran propi­
ciación, sino que proveyó la propiciación porque nos ama 11. 36 
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posición, ¡porque nada es más sguro de que el concpto cris­
tiano de Dios es J e Dios es mor. No se puede sostner nada 
que Interfiera con la clara percpción de esta verdad básica. 
Sin mbargo, debe nfrntarse el hcho que la Biblia, tanto n 
el AT como·n el NT, tambin habla de la ira del Señor. uede 
ser que la difiultad surge porque estamoslhacino un. falsa 
antítesis ntre la ira divina y el amor divino. Nosotros tnmos 
la desventaja de que necesariamnte debmos usar términos que 
se aplican con propiedad a asuntos humanos, y para nosotros es 
muy_ difíci ! experimntar simultáneamnte ira y amor. Sin em­
bargo aquellos que resentan objeciones a la ira de Dios, debe 
rían comprender que lo que significa no es una pasión irracio­
nal que se precipita incontrolablmente sino un deso ardinte 
por lo orrecto, acompañado por una perfecta rpulsión de todo 
lo pecaminoso, uede ser que i.ra no sea la palabra perfecta 
para describir tal actitud, pero no se ha sugerido una mejor: 

Ahora, si existe tal rpudio divino por lo malo, obviamnte 
algo debe hacerse para que el hombre pecador como es, sea 
acptao ante Dios. Cro que el concpto de expiación y propi 
ci ación es introJcio precisamnte para ayudarnos a ntende­
cómo es quitao el rpudio divino. y es precisamnte la combi 
nación del profuno amor de Dios por el pecaor y de su reac­
ción contra el pecao lo que trae la situación que es rferida 
n la Biblia como propiciación. En otras palabras las Escritu­
ras consideran a la propiciación como provpinte del amor de 
Dios. 
Los concptos paganos y cristianos. ntre los paganos, 1 a 
>ropiciación era considerada como una actividad n la ual el 
adoraor podía, por sí mismo proveer lo que induciría a un ca. 
>io del pnsaminto de la deidad. En lnguaje común diríamos 
�ue soornaba a su dios para lograr su favor. No era sí en las 
.scrituras. or supuesto hay un ncausaminto de la ira, la 
ual es apartada de mí y dpositada sobre Cristo. Pero no n 
el sntio de aplacar o apaciguar el nojo de Dios. Dios no 
:ambi a de parecer n uanto a nosotros al tomar n cunta I a 
nuerte de Cristo para fectuar la reconciliación. Al contrario, 
luan mismo afirmó junto con Pablo35 •1En esto consiste el 
ior: no que n-sotros haymos amao a Dios, sino que El nos 
�mó a nosotros y ha nviado a su Hijo n propiciación or nues 
ros pecados 11 ( t Juan 4: JO). Nótese: Dios nos amó. 11EI Pa-­
lre", nfatiza Elna deWhlte, 1nos ama, no por la gran propi­
;iadón, sino que proveyó la propiciaci6n porque nos ama". 36 
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omo rsultado de que el pecao del hombre es quitao por me 
dio del sacrificio vicario de Cristo, el hombre ya no experl- -
mnta la ira de Dios causada por el pecao. 

Jano digo que nuestro Salvaor soportó la Ira de Dios, 
quiero decir que sufrió la expresión y el fecto oncreto de la 
repulsión de Dios contra el pecao. Sobre Jesús n 1! cruz se 
concntraban no solamnte los pecaos del hombre sino la Ira 
que el pecao acarrea. Solo, n la hora suprma de la humanl 
dad, Cristo formuló la súplica de uno qu� ha llgao al clímax 
de las consecuncias del pecao: 11Dios mío, Dios mo, ¿por 
qué me has desamparao? 11 (Mar. 15:34). La Irresistible e 
irrevocable consecuncia del pecao es el abanono departe 
de Dios. En su orign el pecao fue una rebelión contra Dios, 
La cosecha del pecado es el abanono de parte de Dios. El 
hombre pecó cuano destituyó a Dios del t-ano y se ntronizó a 
sí mismo, Cosecha tos más amplios resultaos del pecao cuau 
do pierde totalmente a Dios. Esta es la conscuncia de too 
pecado. Es la pna final del pecao. Ef pecao consiste n 
apartarse voluntariamente de Dios. 
El Significao de la Cruz . Escuche ahora la súplica de Cristo: 
11Dios mo, ¿por qué me has desampa-ao? 11 Nl_ngÚn oto ser 
humano ha si o alguna vez abanbnado por Dios n sta vf a, 
El hombre se aljó de Dios por su propia acci6n, pero Dios J! 
más lo abanonó. Como el ave uida de ;u cría, El lo cufÓ con 
infinita pacincia, y n el momnto de su caída fo volvió a to ­
mar, n virtud de aquel misterio del Calvario que formaba par­
te del plan y la preci nci a de Dios mucho antes de su cumpll -
minto n la historia de la humanidad, ¿Qué expllcacl6n puede 
darse a esta súplica provenl ente de los labios de Jesús? Sobre 
la cruz él está completamente solo. Lo que sinte no es mera­
mnte una profunda sensación de depresión, No es ncesaria 
otr'a explicación que la que fue declarada por su heralo, tres 
aos antes, y referida con anterioridad: NHe aquí el Cordero 
de Dios, que quita el pecao del muno 11 (Juan t:29). El ha h; 
:h,, suyo el pec.o, El ha acptado las consecuncias que 
esto implica. Nuevamente la declaración de Pablo, una de las 
más profundas del NT: "Al que no conoció pecao, lo hizo P! 
cao por nosotros, para que nosotros fuesemos hechos justicia 
de Dios n él 11 (2 Cor. 5: 21). Sobre aqu�lla cruz Cristo fue 
hecho pecao, tratao como un pecaor y experimntó hasta los 
límites máximos los resultaos del pecao. El no onoció 
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pecado pero fue hecho pecado, y como tal fue abandonao por 
Dios. ¿Por el pecado de quién fue hecho pecado y desampara­
do por Dios? Mi pecado, Cada uno debe comparecer por. sí 
mismo, solo -MI PECADO. O, en las palabras de Pedro: 
"Quién 11 evó él mismo nuestros pecados en su cuerpo sobre el 
madero ( ! Pedro. 2: 24). 

Nosotros opinamos, junto con Pablo, que su muerte significa, 
1Que si uno murió por toos, luego todos son muertos" (2Cor. 
5: 14). Esfo comprensión de la muerte de Cristo explica por qué 
tambin cremos que "el amor de Cristo nos constriñe 11• Jando 
comprendemos que él murió la muerte que nosotros deberíamos 
haber sufrido, sentimos la fue'rte �úplica del amor de Cristo 
que hace que no vivamos más para nosotros mismos sino para 
Aquel que murió por nosotros y se levantó de los muertos. 
Pero de esto nos ocuparemos a continu'ación. 

111. LA MUERTE DE CRISTO:
JANDO EL HOMBRE SE PPIA DE ELLA 

Hasta ahora nuestro estudio ha dejao claro que los áutores del . . 
NT toman muy se-iamente la estrechez en que se ncuentra el hombre. 
on igua.l, reafismo consideran el remedio de Dios por el pecado. 
Dios ha tra(o ·1a salvación a los hombres, y la cruz se levanta justo 
n el' centro. Fue n la cruz, n el sacrificio vicario de Cristo, 
onde r a salvación divina se hizo realidad, "Y too ésto es de Dios 11 
(2 Cor. 5: 1a). Ha llegado el momnto de considerar una dimensión 
más amplia de la obra de Dios !a cual debería recibir la atnción de 
la Iglesia de Dios, es a saber, la face regenerativa. 

Me estoy refirindo aquí a la ínfluncia santificaora y regenera­
tiva que la muerte de Cristo tiene sobre el alma del creyente en forma 
indiviual. 
A. La Expiación: ¿Objetiva o subjetiva? Desde un punto de vista �

blico no hay uda que aunque es cierto que la cruz tiene su origen
en el eterno propósito de Dios (Hech. 3: ,a; 4:27-28), también
constituye un evnto en la historia de la humanidad. Sucedió n
un momnto especí'fico y en un lugar específico. ·Estos os aspec­
tos de la muerte de Cristo, eterno e histórico, son mencionaos al
mismo tiempo por Pedro n su sermón n el día de P entecostés
(Hech. 2: 23). 37 

Fue un aconteclmi nto objetivo que sucedió una vez para si mpre, 
fuera de una ciudad llamadaJe . usalm, por un hombre llamao 
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pecado pero fue hecho pecado, y como tal fue abandonao por 
Dios. ¿Por el pecado de quién fue hecho pecado y desampara­
do por Dios? Mi pecado. Cada uno debe comparecer por. sí 
mismo, solo -MI PECADO. O, en fas palabras de Pedro: 
11Quién l levó él mismo nuestros pecados en su cuerpo sobre el 
madero ( 1 Pedro. 2: 24). 

Nosotros opinamos, junto con Pablo, que su muerte significa, 
1Que si uno murió por toos, luego todos son muertos 11 (2 or. 
S: 14). Est"a comprensión de la muerte de Cristo explica por qué 
también cremos que "el amor de Cristo nos constriñe 11• uando 
comprendemos que él murió la muerte que nosotros deberíamos 
haber sufrido, sentimos la fue'-te súplica del amor de Cristo 
que hace que no vivamos más para nosotros mismos sino para 
Aquel que murió por nosotros y se levantó de los muertos. 
Pero de esto nos ocuparmos a continuación. 

111. LA MUERTE DE CRISTO;
UANDO EL HOMBRE SE PPIA DE ELLA 

sta ahora_nuestro estudio ha dejao claro que los áutores del 
>man muy seriamente la estrechez en que se encuentra el hombre. 
gua! realismo consideran el rmedio de Dios por el pecado. 
ha traído fa salvación a los hombres, y la cruz ·se levanta justo 
centro: Fue n fa cruz, n el.sacrificio vicario de Cristo, 

e la salvación divina se hizo realidad, 11y too ésto es de Dios 11 

r. 5: 1a). Ha llegado el momento de considerar una dimensión
1mplia de la obra de Dios la cual debería recibir fa atnción de
1 esi a de Dios, es a saber, la face regneratíva.
estoy refirino aquí a la influncia santificaora y regnera­

iue la muerte de Cr•isto tiene sobre el alma del creyente en forma 
iJal. 
a Expiación: ¿Objetiva o subjetiva? Desde un punto de vista Í 
ico no hay Jda que aunque es cierto que la cruz tiene su origen 
1 el eterno propósito de Dios {Hech. 3: !8; 4:27-28), también 
,nstituye un evnto en la historia de la humanidad. Sucedió en 
1 momento específico y en un lugar específico. Estos os aspee­
s de la muerte de Cristo, eterno e histórico, son mencionaos al 
smo tiempo por Pedro n su sermón n el día de Pentecostés 

lech. 2: 23). 37 

Fue un aconteclmi nto objetivo que sucedió un& vez para si empre, 
era de una ciudad llamadaJe'usalm, por un hombre llamao 
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Jesús, hace unos 2. 000 aos, Algo sucedió n la historia que no 
puede ser rpetio. A ésto se refiere el NT al utilizar las pala­
bras hapax y phapax, 1\ma vez para si mpre" ( 1 Ped. 3: 18; Heb. 
7: 27; 9: 12). 

La expiación de Cristo defini damnte es un hecho objetivo. Pero, 
D. M. Bai I fi e pregunta: ¿ es realmente un hecho 1obj etivo" algo
que Cristo hizo sino ordnado y aceptao por Dios como expia­
ci6n por el pecado del hombre, indpendintmente de nuestro co­
nocimiento y de su efecto sobre nosotros? ¿O es un proceso "su�
jetivo 11 , una reconciliación de nosotros con Dios, mediante una d�
mostración del amor de Dios, cuyo propósito era mover al hombre
a arrepentirse de su pecado y a seguir el ejemplo de rnuncia ­
miento dejado por Cristo?38 ¿Es pios el que necesita de la ex­
piación en p-imer lugar? ¿Es necesaria para satisfacer la de­
manda del honor de Dios, de la justicia de Dios (Anselmo, Cal­
vino), o será que afecta exclusivamente la relación del pecaor
con Dios cuyo amor perdonador para con el hombre pecador es in­
finito (Abelaro, Socinus)? ·

El aspecto subjetivo -n el caal Cristo se hizo carne y vivió n­
tre los hombres y murió en la cruz con el fin de revelar el amor de 
Dios para despertar n nosotros una respuesta de amor, la cual es 
nuestra reconciliación y rednción -es el ar amnte inadecuada por 
que deja de dar expresión a la total oposición de Dios a todo fo -
que es pecaminoso y es contrario a su voluntad, at punto que la na 
tural eza divina tine la necesidad de peronar el pecao de una -
forma que fa oposición total de Dios aparezca indiscutible. 

>r otro lao, las torías objetivas de la expiación que defin­
den que Jesucristo, como hombre, sufrió la paga por el pecado hu-,mano, que fue castigado n nuestro lugar como propiciación para 
Dios, reconci liándolo con nosotros, y/o a nosotros con El, a ve­
ces son expuestas de tal manera que resultan inacptables pues lm 
plican que el propósito de la expiación es proJcir un cambio n -
la actitud de Dios para con el pecaor. 

¿ Cuál es la interpretación correcta de la expiación? Estos os 
_spectos no pueden ser fácilmente separaos. La verdad es que 
la necesidad de una expiación es doble. 

B. Una Expiación Objetiva. Es esencial que comprndamos qué se
quiere expresar con el término: expiación objetiva. Tengo pre­
sente que para muchos la expia"Ción objetiva es paganismo puro.
Pero el verdadero elemento objetivo en la expiación no es la ofr!
da de algo a Dios con el propósito de apaciguarlo, sino que Dios 
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mismo hizo la �frnda. Fue algo que provino de la inmnsidad de 
Dios y que eternamente cambió toda la situación y el destino de 
nuestra raza. Tambin proujo un cambio en Dios. Anterior­
mente he señalado que los sentimientos de Dios hacia nosotros,su 
disposición llna de gracia hacia nosotros, han sio los mismos a 
través de la eternidad. El sntiminto de Dios hacia nosotros 
nunca necesitó sufrir un cambio¡ sino que fue el trato de Dios con 
nosotrosJ su reacción práctica con nosotros -lo que sufrió un 
cambio. >9 Dios jamás dejó de amarnos aún cuano más merecía­
mos su justo enojo. No necesitaba que se lo aplacara pero El no 
podía conceder su oidad a un mundo pecaminoso y rebelde, no po 
día restaurar una comunión con tales indiviuos, sin llevar a cao 
un acto que alteraría permnntmente la relación que introujo el 
pecado. 40 
1. El Juicio de Dios Sobre el Pecado. Pablo declara: 11orque lo

que era imposible para la ley, por cuanto era débil por la carne,
Dios, nviando a su Hijo n semejanza de carne de pecao y a
causa del pecado, condenó al pecao n la carne" (om. 8: 3).
La salvación es llevada a cabo p-r el juicio. En la naturaleza
de Dios existe una necesidad y es que el perÓn de los pecados
sea realizado de tal manera que la posición de Dios frnte al pe
cao quede revelada inconfundiblemnte, manifestando así su ai
soluta rpulsión por el mismo.

En la cruz, el pecao expuso plnamnte su verdadera natura
leza. En el trato que el hombre prodigó a Jesús el antagonismo
inhernte ntre el pecado y el amor fue revelado por primera
vez sin reserva alguna; su maldad queÓ totalmente al
descubierto.

En la cruz Dios pronunció su j.icio sobre el pecao y lo con­
dnó (Rom. 8:3\. Expuso su verdadera naturaleza. Al abano­
nar a Cristo n el Calvario nfatizó el repudio divino contra el 
pecao. Este fue el juicio de Dios sobre el pecao. Al mismo 
timpo, al morir una muerte substitutiva que satisfacía la justi­
cl a de Dios y los justos requerimientos de la ley de Dios, 
Cristo presntó ante >íos -quien nos ama -el derecho legal de 
peronarnos. Dios se transformó en 11justo 11 y a la vez n 11jus-
tificador11 de quines tinen fe en Jesús (Rom. 3:26)41 véase 
Rom. 8: 4 PP. 

. 2. El Juicio de Cristo sobre el Pecao. La muerte de nuestro S� 
or hace mucho más que expresarme simplmnte algo del amor 
de Dios, su santidad, su celo por lo correcto y su repudio por 
to> lo malo. Tambin me revela algo acerca de Jesús mismo. 
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o hizo la ofrnda. Fue algo que provino de la inmnsidad de
y que eternamente cambió toda I a situación y el destino de
ra raza. Tambin proJjo un cambjo n Dios. Anterior-
' he señalado que los sentimientos de Dios hacia nosotros,su
sición llna de gracia hacia nosotros, han sio los mismos a
s de la eternidad. El s1timinto de Dios hacia nosotros
1 necesitó sufrir un cambio¡ sino que fue el trato de Dios con
ros

j 
su reacción práctica con nosotros -lo que sufrió un

o. 9 Dios jamás dejó de amarnos aún cuano más merecía­
u justo enojo. No necesitaba que se lo aplacara pero El no 
conceder su oidad a un mundo pecaminoso y rebelde, no p� 

!staurar una comunión con tares indiviuos, sin II evar a cao
to que arteraría permnentmente la relación que introJjo el 
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Juicio de Dios Sobre er Pecado. Pablo declara: 11orque lo 
era imposible para la ley, por cuanto era débil por la carne, 

s, nviano a su Hijo n semejanza de carne de pecao y a 
sa del pecado, condnó al pecado n I a carne11 (om. 8: 3). 
salvación es llevada a caoo x-r el juicio. En la naturaleza 
Jios existe una necesidad y es que el perón de los pecaos 
realizado de tal manera que la posición de Dios frnte al pe 

o quede revelada inconfundiblemnte, manifestando asísu af
Jta rpulsión por el mismo.

:n la cruz, el pecao expuso plnamnte su verdadera natura 
3. En el trato que el hombre prodigó a Jesús el antagonism�
�rnte entre el pecado y el amor fue revelado por primera
sin reserva alguna; su maldad quedó totalmente al

cubierto.

:n la cruz Dios pronunció su juicio sobre el pecao y lo con­
ó (Rom. 8:3}. Expuso su verdadera naturaleza. Al abano-ª Cristo n el Calvario enfatizó el repudio divino contra el 
ao. Este fue el juicio de Dios sobre el pecao. Al mismo 
1po, al morir una muerte substitutiva que satisfacía la justi­
de Dios y los justos requerimientos de la ley de Dios, 
sto presntó ante Dios -quien nos ama -el derecho legar de 
onarnos. Dios se transformó ·n 11justo II y a la vez n 11jus-
;ador II de quines tinen fe en Jesús (Rom. 3:26)41 véase 
1. 8:4 PP.
Juicio de Cristo sobre el Pecao. La muerte de nuestro S�
hace mucho más que expresarme simplmnte algo del amor

)ios, su santidad, su celo por lo correcto y su repudio por
, lo malo. Tambin me revela algo acerca de Jesús mismo.
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Revela la actitud de Jesús hacia el mal intrínseco. 42 Durante 
todo su ministerio manifestó su absoluta antagonismo hacia el 
pecao, no solamnte dnunciánolo con palabras (Mar. 1: 15; 
Mat. 12:39; Luc. 11: 13), sino rechazando constantmente toda 
posibilidad de transigir con él (Mat. 4:-10), aún cuando el as. 
mir la posición significara sufrir la muerte n manos de peca­
dores. Luchó contra el pecao hasta el punto de derramar su 
sangre (Heb. 12:4). Con todo su corazón se sometió al juicio de 
Dios sobre el pecao, ofrecí endose a si mismo como 11un sacri­
ficio a Dios 11 (Ef. 5: 2). Aceptó su muerte como la voluntad de 
Dios (Mat, 27:46¡ Miq. 8:31; Luc. 22:39-43), admitino la jusi 
cia de Dios al actuar como lo hacía n contra del pecao, Su 
muerte, a los ojos de Cristo, tenía como objeto principal la 
santidad de Dios. 44 Nuestro Salvador consideró imposible la 
reconciliación del hombre a no ser que la santidad divina fuese 
vindicada n la cruz. En la cruz Cristo reveló no solamente 
el amor perdonador de Dios, sino tambin la santidad de tal 
amor. 45 

La obra de Cristo, aunque ciertamnte anitió el pecado, t_ 
davía debía admitir algo mayor, a saber, la santidad de Dios y 
su juicio sobre el pecado, Y la admitió no solamente de pala­
bra sino. en una forma mucho más poderosa, por los hechos y 
las obras de su vida y de su muerte. A una voz, como si la h_ 
manidad entera ·o admitiese de común acuero por su interme­
dio, alzó su rostro hacia Dios y dijo: 11TÚ eres santo n todos 
tus juicios, aún en este juicio que me afecta a mí, el Hijo del 
Hombre 11• Ante Dios él tomó sobre sí fa situación de1a raza 
humana. Lo hizo por I a gracia de Dios. Lo hizo por su propio 
consentiminto. 

C. Forma Subjetiva de Apropiarse de la Expiación. De too fo an­
tes dicho resulta claro que la expiaci6n de Cristo es un evnto ob
jetivo que satisface un rquerimiento de Dios. Este es su lao ob 
jetivo. Tambii hay un aspecto subjetivo. La expiación, sin lu-­
gar a dudas, es un acontecimiento histórico. Pero mientras para 

permanezca solamente un hecho histórico, no tine para mí ni! 
gun poder salvador. La expiación objetiva debe ser aceptada su� 
jetivamente. 46 Cristo murió por mis pecados, lo reconozca yo o
no. Pero ¿qué valor tiene para aquellos que.no la aceptan su-jetii
vamente, ej., aquellos que no acptan la salvación de Dios por m: 
dio del arrepntiminto del pecado y la fe en Jesús747

1. El Juicio del Hombre Sobre el Pecao, En el hombre hay algo
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que debe ser quitado y regenerado. Nuestra reconciliación 
con Dios presupone nuestro reconocimiento de la realidad del 
pecao que e.s rebelión contra Dios, enemistad con él, y que el 
juicio de Dios sobre el pecao es justo. Obedientemente, 
Cristo aceptó el juicio de Dios sobre el pecado. Pero su obe­
di enci a también fue la aceptación, en bien del homb.re, del jui­
cio que el 'pecado _había ocasionao, y por ese acto confesab� 
en bien del hombre, que el juicio divino era santo y bueno. 4° 
La preg.1nta es: ¿ Comprendemos nosotros la enemistad del pe­
cado, de nuestro pecado? Cristo tomó nuestro lugar, pero es­
tamos nosotros dispuestos a tomar el suyo? ¿Estamos dispues 
tos a repetir y confesar con él 1Uustos· y verdaderos son tus ca 
minos, Rey de los Santos 11 {AP. 15: 3)? 

-

Así es como la cruz de Cristo se convierte en mi cruz y como 
somos' "crucificados con 9risto 11 {Gál. 2:20). El arrepentlmierí 
to hace que esto se efectúe. Pero el arrepentimiento es justa= 
mente lo que resulta imposible. Arrepentimiento implica tener · 
una mente nueva. 49 Esa mente nueva no puede nacer de mí 
mismo. Yo no compreno la nmistad de mi pecado. Yo me ex 
cuso constantemente. Pero cuando veo lo que ocurrió en el 
Calvario, cuando el pecado fue expuesto con toda su horrible 
maldad, donde Jesús -el que es sin pecado- en humilde obedi_ 
cia aceptó el justo juicio de Dios sobre el pecao, entonces el 
arrepentiminto está a mi alcance como lo estuvo para el I adrón 
n la cruz. 

Entonces compreno que el perdón no significa ser librao del 
castigo. Eso es lo que pensaba el ladrón impe nitente (Luc. 
23:39). Compreno que la disposición de Dios por mdio de la 
ual el pecado conJce al sufrimiento y a la muerte es justa. 
Acpto esa disposición como Cristo la aceptó. Pero cuano 
contmplo allí al que es sin pecado, tomano los pecados ·de los 
hombres sobre sí por amor a elfos, muriendo la muerte de pee! 
or juntamente con los pecadores, sin que se hiciese diferen­
cia itre él y ellos y siendo contado entre los transgresores, 
ntonces se crea en mí una mente nueva -la mnte nueva que 
hizo que el otro ladrón dijese: 'Señor, acuérdate de mí cuando 
vinieres n tu reino" (Luc. 23:42). En primer lugar hay un ge­
nuino arrpntimiento: debemos acptar el juicio que J esLrs 
acptó por nosotros. En segundo lugar interviene la fe: El 
está a nuestro lado, ntregándose por nosotros; por lo tanto en 
vida o muerte podemos confiar en él. Así es como se restaura 
la comunión que el pecado ha roto entre nosotros y Dios - no 
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